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 Parroquia de la Asunción

Cinco  semanas de oración

 en casa

Cuaresma  2012
Introducción


Continuamos hoy en nuestra parroquia la experiencia que ya iniciamos hace algún tiempo: Ofrecer unos materiales para poder rezar en casa, durante el tiempo de adviento o de cuaresma-pascual.


Os proponemos lo mismo que en otras ocasiones:


Todos los días, en casa, hemos de intentar dedicar dos momentos para nuestra oración. Uno por la mañana y otro por la tarde o noche. Cada uno de estos momentos – según el tiempo de que dispongamos- sería interesante que fuera de unos 15 minutos a media hora. Es conveniente que busquemos un momento y un lugar tranquilo, en el que no nos vayan a interrumpir.


El momento orante de la mañana  lo podemos distribuir de esta manera:

· Ponernos en situación relajada, darnos cuenta de que estamos en presencia de Dios,...

· Lectura lenta del texto bíblico que se indica. Para ello tienes que tener en casa una Biblia. Después puedes leer el breve comentario que te ofrecemos en estas páginas.

· Espacio de silencio, para dejar que la lectura del texto bíblico penetre en nuestro interior y nos empape.

· Repetición de aquella frase o palabra que más hondo me haya llegado.

· Sería conveniente que en este momento me dirigiera a Dios con mis propias palabras: para darle gracias, para gritarle, pedirle, buscar refugio en Él,... para que me dé fuerzas, para encomendarle problemas e inquietudes mías o de otras personas, para presentarle el dolor y la injusticia de la gente de nuestro mundo,... para lo que en ese momento salga de dentro de  nuestro corazón.

· Sería también el momento de ver si Dios me está diciendo, pidiendo algo para mi vida: algún cambio, alguna conversión, algo que hacer, un perdón que provocar,..

· Podrías terminar con alguna oración o palabras de despedida: Padre nuestro, ave María, gloria...

El momento orante de la tarde  lo podemos hacer siguiendo el mismo esquema. La diferencia sería que el texto bíblico de la mañana es de la Biblia, y el texto de la tarde noche que te presentamos es un poema, reflexión, oración... que alguien ha escrito, haciendo oración en algún momento de su vida, igual que tú.

PRIMERA SEMANA
Continuamos, para las introducciones, con el libro que utilizamos en el adviento y cuaresma pasados.

                                                                                                                   Adorar es ser libre.

   El Señor es el Amo del cielo y de la tierra, de la vida y de la historia. Es el Señor de toda nuestra existencia. Recordar esto, es abrir el corazón a la adoración. Adoramos al Señor de cielo y tierra. Está vivo en la Eucaristía. Nos ama con amor total y actúa siempre a nuestro favor.

   La vida de confianza en Dios es lo que nos lleva a adorar el misterio de la Eucaristía donde está como Señor de cielo y tierra. Donde quie​re ser amado por los hombres. Descubrir el mis​terio de la presencia de Dios en todo lo creado y, a la vez, su cercanía en la Eucaristía donde vive escondido, nos tiene que llevar a acogerle en medio de la pobreza de nuestra vida. Adorar al Señor de cielo y tierra es saberse amado por un Dios que su delicia es vivir con los hijos de los hombres y que nos ama con la infinita ter​nura de su Corazón.

   La vida espiritual se realiza desde el amor. Vivirlo todo desde el amor. Sabemos que es el amor el que da pleno sentido a nuestra exis​tencia. Si Dios es Amor, su oficio es amar. Por eso quiere que todos los hombres le descubran como Señor de cielo y tierra. Amarle es adorar​le, y adorarle es amarle. Tanto amar como ado​rar, deben ser expresión de confianza, nunca de temor y de miedo hacia Él. Dios no quiere ser temido, sino amado. Por eso, la adoración y el amor nos deben llevar a una confianza plena en su Corazón. Si es verdad que es el Señor de cielo y tierra, el Amo, también es verdad que es el más tierno y bueno de los Padres, y que desea ser amado por todas las criaturas.

   El Señor de cielo y tierra, el Padre, el Verbo Encarnado, el Espíritu de la Verdad, es la Trinidad Santísima que desea ser adorada y amada por todos los hombres, para que éstos descubran que ese amor a Dios, es la fuente de la felicidad.

 Para Orar y Vivir
   - ¿No es cierto que el hecho de ser Dios el Amo, da confianza más que temor? Si es el Amo ¿no empleará su poder para ordenar todo para nuestro bien?

   El amor del Señor nos lleva a convencernos de que somos cuidados y nos cuida con todo tipo de ternura y de amor. El ser Amo siempre lo es a favor nuestro. Nos cuida siempre y desea para nosotros lo mejor. Su amor es siempre total y nos llama a que nos​otros vivamos una vida de confianza total en su Corazón y a sentirnos cuidados por Él.

Oración Confiada

Te adoro
Jesús, te adoro en la Eucaristía
con mi alma tejida de pobreza
y mis ojos abiertos
y mis manos alzadas
en busca de Ti,
Señor de cielo y tierra.

Te adoro, porque sé

que estás Vivo y oculto
en esa Hostia consagrada
que nos habla
de tu presencia humilde
en la pobreza del pan.

Te adoro, Señor,

oculto pero de Corazón palpitante
en todos los Sagrarios del mundo.

Te adoro Vivo

en la Eucaristía, tu locura
desde donde nos dices

que nos amas siempre. Amén.

LUNES
MAÑANA 
Comienzo de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 1, 1-7
Por Cristo hemos recibido este don y esta misión:

hacer que los gentiles respondan a la fe

Pablo desborda los moldes introductorios en las cartas de la antigüedad. El suyo es un saludo pletórico de contenido teológico. Ante todo se presenta como siervo de Cristo Jesús, dentro de una línea muy propia del lenguaje bíblico que en muchas ocasiones usa el término de siervo en un sentido peculiar (Sal 26, 9; 30, 17; 104, 2; 2R 18, 12; Dt 32, 36; Is52, 9). Su vida, efectivamente, será toda ella un servicio a Dios (Rm 6, 22), a Cristo, el Señor (1Ts 1, 9; Rm 14, 9).
Y esto no por voluntad propia, no por un capricho personal, sino por voluntad explícita de Dios que le ha llamado al apostolado, que le ha elegido para predicar el Evangelio. Es esta llamada lo que le avala, lo que garantiza su autenticidad como enviado. Por eso, al igual que los antiguos profetas (Is 6, 9; Jr 1, 5; Ez 2, 3), Pablo deja bien clara su vocación divina al apostolado, esa misión de anunciar a todos el Evangelio, la Buena Noticia que alegrará, llenándolo de paz, el corazón de los hombres (Rm 10, 15; Is 52, 7).
TARDE
¡Ante la cruz!  (Ángel Luis Martín)

El sol se aleja,

el cielo se nubla.

el viento se calla,

el agua se hiela,

y la tierra se viste de vida.

¡Ante la cruz!

Un hombre se arrodilla,

una mujer llora,

un joven reza,

un niño se alegra,

un anciano la besa.

¡Ante la cruz!

Un pueblo se reúne,

un pueblo canta,

más que llora.

Porque ha sido vencida,

por el Señor de la vida
MARTES 

MAÑANA 

Carta del apóstol san Pablo a los Romanos 1, 16-25

Conociendo los hombres a Dios,

No le han dado la gloria que Dios se merecía


Pablo confiesa abiertamente el Evangelio, sin avergonzarse de ninguna de sus consecuencias, esas implicaciones últimas del mensaje cristiano que pueden escandalizar a muchos, provocar la burla, exigir las más grandes renuncias. Y es el Evangelio es el poder de Dios que salva, como lo es el mismo Cristo (1Co 1, 24). Salvación, liberación de la peor esclavitud que el hombre puede sufrir, la esclavitud del pecado. Liberación de esa vida muerta que Pablo nos describe con acentos sombríos, como algo muy triste y penoso. Salvación, vivir una vida nueva, una vida de amor, la vida misma de Dios. Y eso ya antes de morir (2Co 1, 7; 6, 2; Ef 1, 3), comenzando aquí en la tierra esa amistad que sacia todas las ansias del corazón humano. Logrando luego, al final, la realización plena de esa maravillosa vida sin muerte (Rm 13, 11; Flp 1, 19-23; 2Tm 2, 10).
TARDE
Así te quiero

Abre tu boca... y yo la llenaré.

Dame tu corazón... y yo lo cambiaré.

Entrégame tu mente... y yo la limpiaré.

Dame tus pies... y yo los encaminaré.

Así de literal, así de cierto.

No esperes recibir para guardar,

yo les daba mana día por día.

Así quiero que vivas.

Tu dependencia en mí,

te da la fuerza...

no anules mi poder,

en ti descansa.

Yo no soy un Dios que da y que quita.

si la tierra me es fiel,

cuanto plantas en ella, fructifica...

cuanto más no será en mis primicias!
Seme fiel hasta el fin... nada te importe.

El mundo cambia siempre y lo que es oro hoy,

lodo es mañana.

Yo te respaldo,

ve... listo esta el mundo;

solo ve y comunica.

Tu trabajo es hablar,

dar mi palabra...

Mi responsabilidad: salvar las almas.

No sientas como pesada carga,

el hablar a la gente de mi amor.

MIERCOLES 

MAÑANA 

Carta del apóstol san Pablo a los Romanos 2, 1-11

Pagará a cada uno según sus obras,

primero al judío, pero también al griego
Quien quiera que seas, afirma categóricamente el apóstol, serás condenado si haces eso mismo que tú condenas. Pues el juicio de Dios será conforme a la verdad. Será distinto del juicio de los hombres, tan susceptible de parcialidad, tan fácil a la equivocación, al engaño, a la injusticia. No; Dios dará a cada uno según sus obras. Concepto prescrito en el Antiguo Testamento (Sal 28, 4; 62, 13; Pr 24, 12), que Jesús repite con claridad (Mt 16, 27; Ap 2, 23; 22, 12) y que Pablo deja bien sentado (Rm 2, 6; 2Tm 4, 14). Dios es amor (1J 4, 8), misericordia y lealtad (Sal 116, 135; Jn 1, 17; Hb 2, 17), un Dios que perdona (Lc 15, 3-32; 11, 1-4; 6, 36). Pero eso ha de movernos al dolor sincero por haberle ofendido, y nunca ser motivo para pecar más fácilmente. Eso sería endurecer nuestro corazón. A los que así abusan de la misericordia divina les vendrá la tribulación y la angustia. Sea quien sea, repite san Pablo, porque Dios es justo, no tiene acepción de personas.
TARDE
Buscar a Dios (San Agustín)

No le reces a Dios mirando al cielo,

¡mira hacia adentro!
No lo busques a Dios lejos de ti,

sino en ti mismo...

No le pidas a Dios lo que te falta:

¡búscalo tú mismo!, y Dios lo buscará contigo,

porque ya te lo dio como promesa y como meta

para que tú lo alcances...

No reproches a Dios por tu desgracia;

¡súfrela con Él! Y Él sufrirá contigo;

y si hay dos para un dolor, se sufre menos...

No le exijas a Dios que te gobierne,

a golpe de milagros, desde afuera;

¡gobiérnate tú mismo!
con responsable libertad, amando,

y Dios te estará guiando

¡desde adentro y sin que sepas cómo!

No le pidas a Dios que te responda cuando le hablas;

¡respóndele tú!, porque El te habló primero;

y si quieres seguir oyendo lo que falta

escucha lo que ya te dijo.

No le pidas a Dios que te libere,

desconociendo la libertad que ya te dio.

¡Anímate a vivir tu libertad!

y sabrás que sólo fue posible

porque tu Dios te quiere libre.

No le pidas a Dios que te ame,

mientras tengas miedo de amar

y de saberte amado.

¡Ámalo tú!

y sabrás que si hay calor es porque hubo fuego

y que si tú puedes amar es porque El te amó primero.

JUEVES 

MAÑANA 
Carta del apóstol san Pablo a los Romanos 3, 21-30a
El hombre es justificado por la fe, sin las obras de la Ley

Todos pecaron, todos están privados de la gloria de Dios, apagados y oscuros, sin ese resplandor que ilumina y transforma (Ex 34, 29-35). Por eso ninguno tiene derecho al perdón de Dios, a su justificación. Solo el amor infinito de su corazón divino le moverá a perdonar y a olvidar, a conceder una participación en su gloria, ese reflejo divino que transmite al hombre la luz de Cristo, hasta identificarlo totalmente con él (2Co 3, 18).
Nuestra justificación es absolutamente gratuita, no hemos pagado nada por ella. El único que ha pagado un alto precio es Cristo (1Co 4, 20; 7, 23; Ga 3, 13; 2P 2, 1; Ap 5, 9), el precio de su sangre, de su muerte en cruz como víctima propiciatoria (Mc 10, 45; 1Tm 2, 6; 1P 1, 18-19), ofrecida a Dios como holocausto perfecto que aplaca la ira divina y atrae su perdón (Hb 10, 5-10). A nosotros solo nos queda mirar con fe a Cristo crucificado (Jn 3, 14-15; 12, 32), repetir con la fe del buen ladrón: “Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino” (Lc 23, 42).
TARDE
Cambia tú primero

Si cuidas una abeja, habrá más miel en el panal.

Si evitas una injusticia, habrá más justicia en el mundo.

Si cultivas un rosal, habrá más rosas en el jardín.

Si amas, Dios estará más presente en el mundo.

Si siembras un grano de trigo,

habrá más humanidad en el mundo.

Si enciendes una vela,

habrá más luz en la noche.

Si vives en la verdad,

habrá menos mentira en el mundo.

Si cuidas un nido de golondrinas,

habrá más golondrinas en primavera.

Si vives en libertad,

habrá más libertad en el mundo.

Si enciendes un fuego,

habrá más fuego en el invierno.

Si irradias en tu alegría,

habrá menos tristezas en el mundo.

Si esperas cambiar tú cuando haya cambiado el mundo,

morirás sin haber vivido;

Si comienzas cambiando tú,

ya estás cambiando el mundo...
VIERNES 

MAÑANA 
Carta del apóstol san Pablo a los Romanos 4, 1-8

Abrahán creyó a Dios, y esto le valió la justificación

Los judíos se empeñaban en mantener con todo su vigor la ley de Moisés, afirmando que solo su cumplimiento exacto justificaba  realmente al hombre (Hch 11, 2-3; 15, 5). Por esa razón querían conservar desde la circuncisión, como rito de iniciación, hasta las otras mil prescripciones que la tradición posterior fue añadiendo.

Pablo, el antiguo fariseo, el antiguo cumplidor estricto de la ley, se rebela contra esa actitud (Hch 15, 2; Ga 2, 15-16). Él está persuadido de que lo que justifica no es la ley, sino la fe en Cristo. Una fe viva (Rm 8, 8), una fe comprometida, una fe que lleva consigo amor y esperanza (1Co 13, 1-13), una vida consecuente. Y como argumento convincente propone a sus lectores el caso del patriarca Abrahán. Este hombre es el padre del pueblo escogido. Y él existía antes de la ley de Moisés, y no fue necesaria otra cosa para entrar en amistad con Dios que el aceptar su llamada (Gn 12, 1-4), creer en él, ser fiel a lo que le pedía (Gen 22, 16), abrirse con fidelidad a la promesa que le había hecho Yahvéh (Gn 15, 18; 17, 2).
TARDE
Caminante, no hay camino (Antonio Machado)

Caminante son tus huellas

el camino nada más;

caminante no hay camino

se hace camino al andar.

Al andar se hace camino

y al volver la vista atrás

se ve la senda que nunca

se ha de volver a pisar.

Caminante, no hay camino

sino estelas sobre el mar.

¿Para qué llamar caminos

a los surcos del azar...?

Todo el que camina anda,

Como Jesús sobre el mar.

Yo amo a Jesús que nos dijo:

Cielo y tierra pasarán

cuando cielo y tierra pasen

mi palabra quedará.

¿Cuál fue Jesús tu palabra?

¿amor?, ¿perdón?, ¿caridad?

Todas tus palabras fueron

una palabra: Velad.

Como no sabéis la hora

En que os han de despertar,

Os despertarán dormidos

si no veláis; despertad.

SABADO 

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Romanos 4, 13. 16-18

Apoyado en la esperanza, creyó, contra toda esperanza
Sigue Pablo enfrentándose a la concepción estrecha de los judíos. Habla de cómo Abrahán ha recibido la promesa de ser padre de un pueblo numeroso como las arenas del mar y como las estrellas del firmamento (Gn 17, 4; 22, 17). Se le ha prometido tener un heredero y esa promesa se cumple por medio de la fe, de esa fe que sabe mirar y ver por encima de la materialidad de las cosas, escuchar por encima de las palabras y elevarse hasta llegar a la realidad suprema y sobrenatural que encierran. Y, lo mismo que Cristo, Pablo habla con unas perspectivas nuevas sobre la tierra prometida, dándole un sentido nuevo a todos esos bienes que encierran las promesas que se cumplen en Cristo: la justicia (Ga 3, 21), el don del Espíritu (Ga 3, 14; Ef 1, 13), la adopción divina (Ga 4, 22; Rm 9, 4), la vida eterna (Ga 3, 21). 

TARDE
Acto de contrición
Señor Jesús,

rostro humano del amor de Dios,

aquí me tienes, ante Ti,

con mis pecados y pobrezas,

mi inconstancia y mi ingratitud

hacia la generosidad que incondicionalmente me ofreces

Dios Padre, me has creado para gozar de la amistad divina,

pero una y otra vez rompo mi relación contigo;

Jesús, Buen Pastor, me has regalado una vida nueva por tu Cruz y tu

Resurrección,

pero yo me empeño en volver a ser un "hombre viejo";

Espíritu Santo, tú me has santificado en el Bautismo,

pero no dejo que ese don dé fruto en mí

Al don de Dios que me ha hecho hijo suyo

respondo con una vida lejos de los valores del Evangelio:

con el pecado

me opongo al proyecto de Dios,

que no es otro que mi propia felicidad
Reconozco, con verdadero dolor,

que mis actitudes y actos

han oscurecido mi condición de hijo de Dios

y han causado daño a mis hermanos

Señor Jesús, Buen Pastor,

ayudado por tu Espíritu, que inspira toda obra buena,

me propongo

celebrar con gozo el Sacramento del Perdón,

signo del amor del Padre que me reconcilia también con la Iglesia

Quiero seguirte de nuevo por la senda del Evangelio

y reconstruir, desde la caridad,

lo que mi egoísmo destruyó,

sabiendo que donde yo he puesto el pecado tú pones siempre la gracia.

AMÉN
DOMINGO 

MAÑANA 
Carta del apóstol san Pablo a los Romanos 4, 20-25

Está escrito también por nosotros, a quienes nos valdrá si creemos en él
Abrahán no vaciló, creyó sin dudarlo un momento (Gn 12, 4; Hb 11, 8). Se fió de Dios también cuando todo parecía contradecir las  promesas del Señor (Gn 18, 2; 22, 3). Él sabía que Yahvéh era poderoso, capaz de cumplir su palabra. Y permanece fuerte en la fe, creyendo contra toda esperanza (Rm 4, 18). Ésa fue la causa de que Dios colmara su sueño más querido, tener un hijo nacido de Sara, la mujer libre. Y lo mismo que con Abrahán sucedería con los demás creyentes, desde la venida de Jesucristo. A cuantos permanecen firmes en la fe (1P 5, 9) Dios les salvará, les pasará de la muerte a la vida (Jn 5, 24; 6, 40). Abrahán es el padre de los creyentes, pues sólo los que creen de verdad, los que son fieles a Dios, los que no se contentan con decir: “Señor, Señor”, sino que oyen la palabra de Dios y la cumplen (Mt 7, 22; Lc 6, 46), son los que se salvarán.
TARDE
Acto de abandono

(Del Libro Senda: Padre I. Larrañaga)
En tus manos, oh Dios, me abandono,

modela esta arcilla,

como hace con el barro el alfarero.

Dale forma, y después, si así lo quieres

hazla pedazos

Manda, ordena ¿Qué quieres que yo haga?
¿Que quieres que yo no haga?

Elogiado y humillado, perseguido,

incomprendido y calumniado,

consolado, dolorido, inútil para todo,

solo me queda decir a ejemplo de tu madre:

"Hágase en mí según tu Palabra"

Dame el amor por excelencia,

el amor de la cruz;

no una cruz heroica que pudiera satisfacer

mi amor propio;

sino aquellas cruces humildes y vulgares

que llevo con repugnancia. Las que encuentro

cada día en la contradicción,

en el olvido, el fracaso, en los falsos

juicioso en la indiferencia,

en el rechazo y el menosprecio de los demás,

en el malestar y en la enfermedad,

en las limitaciones intelectuales

y en la aridez, en el silencio del corazón

Solamente entonces Tú sabrás que te amo,

aunque yo mismo no lo sepa,

pero eso basta

Amén
SEGUNDA SEMANA

Un ateo es alguien que ha tenido 

una mala experiencia y no la ha digerido.

   El Señor es un Dios oculto y quiere que se le busque. Se revela a los que no exigen prue​bas. Se oculta a los soberbios de corazón. Es un Dios humilde y sólo lo descubren los humildes. Ha ocultado estas cosas, es decir, lo verdadera​mente importante, para que los hombres le descubran buscándole apasionadamente. Quiere que nuestro corazón desee ardiente​mente encontrarle en todas las circunstancias de la vida. No juega al escondite, pero sí se oculta para que el hombre salga de su letargo y anhele encontrarle en las mil circunstancias de la vida.

   El Señor desea ser un Dios buscado, un Dios que se esconde para luego resplandecer más y de esta forma los hombres descubran, en todos los caminos de la vida, que nunca está lejos. Él siempre está al acecho, nos amenaza con su ter​nura. Es Él el que nos buscó, el que nos desea y quiere que el hombre salga de sí mismo.

   El Corazón de Cristo es un tesoro envuelto en papel de periódico. Escondido para los que no le buscan con sincero corazón. Por eso está oculto, pero no es complicado encontrarle si de veras le buscamos. Como decía el Hermano Rafael: «El que busca a Dios, lo encuentra». Se le puede encontrar y descubrir siempre, pero para ello tenemos que despojarnos de nuestra autosuficiencia.
   El Señor ha ocultado muchas cosas, para que los hombres busquen la verdadera felici​dad; pero no es difícil encontrarle. Basta bus​carle con sincero corazón. Basta con abrirse a su misericordia. Basta con tener un corazón de niño capaz de emocionarse con las cosas más sencillas de la vida.

Para Orar y Vivir
   - ¿Por qué a veces se oculta tanto el Señor? ¿Por qué tantas veces se oculta también a nosotros en la Eucaristía? ¿No nos sería más fácil encontrarle si no se ocultase tanto?

   Verdaderamente es un Dios oculto que se revela a los que le buscan. Esto no lo hace para poner difícil el buscarle. Es para que le busquemos con corazón humilde y confia​do. Se oculta para que le busquemos con más insistencia y confianza en Él.

   - ¿Cómo buscar eficazmente al Corazón de Jesús?

   Teniendo empeño en buscarlo. Teniendo confianza en que si le buscamos con humil​dad y sinceridad, Él se nos muestra antes o después. No resiste mucho tiempo sin hacer​se el encontradizo con nosotros, si ve que le buscamos con fe y con amor apasionado.

Oración Confiada
Te busco

Te busco cuando cae la noche
y no puedo más.
Cuando el día termina

y el cielo se puebla de estrellas.

Te busco desde la mañana.

busco con el alba.

Te busco a tientas

y, sin embargo,

vivo con el convencimiento
de que nunca estás lejos.

Te busco desde siempre

y vivo con la convicción

de que eres Tú el que me buscas a mí
desde siempre.

Y vivo con el gozo de saber
que nunca estás lejos,

que me acechas con tu ternura

y me introduces en tu Corazón. Amén.

LUNES

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Romanos 5, 12. 15b. 17-19. 20b-21

Por el delito de un solo hombre comenzó el reinado de la muerte.

Cuanto más ahora vivirán y reinarán
Pablo parangona al hombre viejo con el hombre nuevo, a Adán con Cristo. Por el  pecado de Adán entra la muerte en el mundo. Estamos ante la realidad ineludible de ese pecado, el original, que nos alcanza a todos los seres humanos por el mero hecho de serlo. La condenación del primer hombre repercute en todos sus descendientes, en toda la humanidad (Gn 3, 14-19). Pero ya en el principio, dentro de ese clima de maldición, resuenan las palabras que anuncian la victoria sobre la serpiente abriendo la esperanza a la redención (Gn 3, 15). Con Cristo el demonio queda derrotado, la muerte vencida. La muerte de Cristo satisface perfectamente por el pecado del hombre (Jn 12, 23-25. 31-33; Hb 9, 14. 28). La antigua alianza ha sido renovada, perfeccionada hasta el punto de ser ya definitiva, eterna (Mt 26, 26 y par.; 1Co 11, 23-26).
El pecado de Adán tuvo repercusiones universales en el espacio y en el tiempo. Todos los males nos vinieron con él. Y especialmente nos vino la inclinación al mal, la concupiscencia. Con razón puede afirmar el apóstol Pablo que todos somos pecadores (Rm 5, 12. 19). San Juan llegará a decir que quien dice que no tiene pecado es un embustero (Jn 1, 8). Pero, si abundó el mal por la desobediencia de Adán, mucho más abundó el bien por la obediencia de Cristo (Jn 10, 10). Con Cristo nos viene el perdón de los pecados (cf 13, 38; Col 1, 14; Ef 1, 7), se nos da el Espíritu Santo (Jn 16, 5-15) con todos sus dones (Is 11, 1-2) y sus frutos (Ga 5, 22). Con razón puede exclamar la liturgia en el pregón de la noche pascual: Feliz la culpa que mereció tal Redentor. 
TARDE
Oración del Padrenuestro realizada por Dios para ti

Hijo mío que estás en la Tierra,

preocupado, confundido, desorientado,

solitario, triste, angustiado...

Yo conozco perfectamente tu nombre,

y lo pronuncio bendiciéndolo porque te amo.

¡No!.. No estás solo, porque yo vivo en ti;

juntos construiremos este Reino,

del que tú vas a ser mi heredero.

Deseo que siempre hagas mi voluntad,

porque mi voluntad es que tú seas feliz.

Debes saber que cuentas siempre conmigo

porque nunca te abandonaré

y que tendrás el pan para hoy.

No te preocupes.

Sólo te pido que siempre lo compartas

con tu prójimo... con tus hermanos.

Debes saber que siempre perdono todas tus

ofensas, antes incluso que las cometas,

aún yo sabiendo que las harás

por lo que te pido que hagas tú

lo mismo con los que a ti te ofenden.

Deseo que nunca caigas en la tentación

por lo que tómate fuerte de mi mano

y siempre aférrate a mí

y yo te libraré del mal.

Recuerda y nunca olvides que TE AMO

desde el comienzo de tus días

y TE AMARE hasta el fin de los mismos...

YO TE AMARE SIEMPRE

PORQUE SOY TU PADRE!

¡YO SOY EL AMOR Y LA PAZ!

Amen
MARTES 

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Romanos 6, 12-18

Ofreceos a Dios como hombres que de la muerte han vuelto a la vida
Pablo exhorta con acentos encendidos: “Que el pecado no siga dominando vuestro cuerpo mortal, ni seáis súbditos de los deseos del cuerpo”. El apóstol es un entusiasta del cuerpo humano, llegándolo a considerar como el templo del Espíritu Santo (1Co 6, 19), miembro de Cristo (1Co 6, 15), símbolo de la Iglesia (1Co 12, 12). Y aunque caduco, mortal, algo que se marchita, está destinado a la incorrupción, a la inmortalidad (1Co 15, 12. 49). Cuerpo que ha de estar sin pecado, santificado hasta constituir una ofrenda sagrada digna del Altísimo (Rm 12, 1). Y lo más material que hay en el hombre, su cuerpo, viene a ser algo lleno de valor espiritual. Por eso Pablo llegará a decir que ya comamos, ya bebamos, todo hay que hacerlo en Dios (1Co 10, 31). La vida entera queda así convertida en una liturgia, en un culto grato a Dios.
TARDE
El faro

(Arturo Quiros)

Esta noche estoy en mi cuarto,

sintiéndome solo y triste.

Me parece que tanto se ha alejado

mi barco de la orilla que ya no

podré volver al faro, que ahora se ve

lejano e inalcanzable.

Siento como los vientos soplan fuerte,

y me tratan de alejar de mi refugio.

Las penas, el trabajo y la soledad

me alejan de mi Señor.

Pero hoy quiero pelear, y ya no me quiero ocultar,

lucharé y remaré, y mi meta prometida alcanzaré

pues no estoy solo ahora en este mar,

me acompaña el capitán. Aquel que dio vista

al ciego, voz al callado, alegría al triste.

Ese mismo ordena hoy a la tormenta "¡SILENCIO!"

y esta le obedece.

Esta noche levanto mi voz a ti Señor,

y para hacer valer tu sacrificio

te entrego hoy todo este suplicio.

Sopla en mi Señor tu espíritu, y llévame hacia ti,

pues ya no quiero naufragar en este mar,

y quiero por siempre contigo estar.

De esta forma hoy, gracias a tu misericordia

puedo ver tu luz y emprendo mi camino

hacia el faro que eres Tú.

MIERCOLES 

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Romanos 6, 19-23

Ahora, emancipados del pecado, habéis sido hechos esclavos de Dios
Pablo se adapta, pacientemente, a la flaqueza de sus oyentes (1Co 9, 22). Usa las palabras adecuadas que les puedan hacer comprender la grandeza de su mensaje. Y les recuerda su vida anterior, sus antiguas costumbres, cuando aún no eran cristianos. Entonces eran siervos de la impureza y de la iniquidad (Jn 8, 34; Rm 6, 20), quemaban sus vidas en mil excesos que, indefectiblemente, desembocaban en la muerte. Pablo les recuerda los resultados de aquellos vicios, les habla claramente de aquellos frutos de vergüenza. Ahora todo ha cambiado, ahora son libres (Jn 15, 15), y su final no es la muerte, sino la vida eterna. Los frutos no son ya de vergüenza, antes al contrario son motivo de orgullo y de alegría (Ga 5, 22), pues esos frutos son los de su propia santificación.
TARDE
Ayúdame a hacer silencio (1)

(Marcelo A. Murúa)
Ayúdame a hacer silencio, Señor, quiero escuchar tu voz.

Toma mi mano, guíame al desierto, que nos encontremos a solas, tu y yo.

Necesito contemplar tu rostro, me hace falta la calidez de tu voz,

caminar juntos... callar para que tú hables.

Me pongo en tus manos, quiero revisar mi vida,

descubrir en qué tengo que cambiar, afianzar lo que anda bien,

sorprenderme con lo nuevo que me pides.

Ayúdame a dejar a un lado las prisas, las preocupaciones que llenan mi cabeza,

barre mis dudas e inseguridades, ayúdame a archivar mis respuestas hechas,

quiero compartir mi vida y revisarla a tu lado.

Ver donde "aprieta el zapato" para apurar el cambio.

Me tienta la seguridad, el "saberlas todas",

tenerlo "claro", no necesitarte, total tengo todas las respuestas.

Me tienta el activismo. Hay que hacer, hacer y hacer.

Y me olvido del silencio, aflojo en la oración,

¿leer la Biblia?, para cuando haya tiempo...

Me tienta la incoherencia. Hablar mucho y hacer poco.

Mostrar facha de buen cristiano, pero dentro,

donde tú y yo conocemos, tener mucho para cambiar. 
Me tienta ser el centro del mundo. Que los demás giren a mí alrededor.

Que me sirvan en lugar de servir.

Me tienta la idolatría. Fabricarme un ídolo

con mis proyectos, mis convicciones, mis certezas y conveniencias,

y ponerle tu nombre de Dios.

No será el becerro de oro, pero se le parece.

JUEVES 

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Romanos 7, 18-25a

¿Quién me librará de este cuerpo presa de la muerte?
Pablo no se avergüenza de reconocer su limitación, de hablar de sus miserias. Una de las virtudes que le caracterizan es la de una profunda humildad. Más de una vez hablará de su antigua vida de perseguidor de la Iglesia (1Co 15, 10; 1Tm 1, 13; Hch 26, 11), contará también cómo sufre la debilidad de la carne, ese ángel de Satanás que le abofetea (2Co 12, 7-9), dirá también que su palabra es débil, desprovista de artificios (1Co 2, 1-4). Y ahora nos cuenta su lucha contra esa ley que lleva metida dentro y que le inclina a hacer el mal que no quiere. Pero lo grande de esa actitud es que no desemboca en una postura de desesperación o de derrotismo. Todo lo contrario. Esa situación le empuja a apoyarse firmemente en Dios. Y entonces se ve más fuerte cuanto más débil es (1Co 12, 10), llegando a decir, atrevidamente, que todo lo puede en aquél que lo conforta (Flp 4, 13).  
TARDE
Ayúdame a hacer silencio (2)

Me tienta la falta de compromiso. Es más fácil pasar de largo

que bajarse del caballo y hacer la del samaritano.

¡Hay tantos caídos a mi lado, Señor, y yo me hago el distraído!

Me tienta la falta de sensibilidad, no tener compasión,

acostumbrarme a que otros sufren

y tener excusas, razones, explicaciones...

que no tienen nada de Evangelio pero que me conforman...

un rato, Señor, porque en el fondo no puedo engañarte.

Me tienta el separar la fe y la vida.

Leer el diario, ver las noticias sin indignarme evangélicamente

por la ausencia de justicia y la falta de solidaridad.

Me tienta el mirar la realidad sin la mirada del Reino.

Me tienta alejarme de la política, la economía, la participación social...

Que se metan otros...

Yo, cristiano de Domingo, Misa y gracias...

19 % de desocupación, familias sin vivienda...

¿Dice algo a mi cristianismo?

¿O se puede vivir la fe tapándose los ojos?

Me tienta el tener tiempo para todo menos para lo importante.

Y lamentarlo pero no hacer nada para cambiarlo.

La familia, los hijos, la oración... al cuadragésimo lugar.

Hay cosas más importantes. ¿Las hay?

Me tienta, Señor, el desaliento,

lo difícil que a veces se presentan las cosas.

Me tienta la desesperanza, la falta de utopía.

Me tienta el dejarlo para mañana,

cuando hay que empezar a cambiar hoy.

Me tienta creer que te escucho cuando escucho mi voz.

¡Enséñame a discernir! Dame luz para distinguir tu rostro.

Llévame al desierto, Señor, despójame de lo que me ata,

sacude mis certezas y pon a prueba mi amor.

Para empezar de nuevo, humilde, sencillo,

con fuerza y Espíritu para vivir fiel a Vos.
VIERNES 

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 1-11

El espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros
Lo que era imposible para la ley, fue posible para el Hijo de Dios hecho hombre (Jn 1, 14). El Verbo es semejante en todo a nosotros menos en el pecado (Hb 4, 15), y con su encarnación Dios se acerca a los hombres hasta los límites más insospechados. Desde entonces la justicia de la ley se cumple en los que andan según el espíritu, los que han dejado de actuar según la carne, los que han muerto al pecado. Pero los que viven según la carne no pueden agradar a Dios, son enemigos suyos. En cambio, aquellos en los que de verdad habita el Espíritu de Cristo, aquellos que han muerto con Cristo, resucitarán con él (Rm 6, 8). 
TARDE
Dios es perdón

(M. Ortega)
Dios es perdón y hace fiesta en el cielo cada vez que un hombre se arrepiente.

Tú puedes perdonar a tu hermano cada vez que él te ha ofendido.

Y puedes pedir perdón cuando has pasado de largo ante tu prójimo.

Pero lo que más te cuesta y lo que más necesitas es que te perdones a

Ti mismo. Que te aceptes tal y como eres, que te quieras con tus defectos,

con tus limitaciones, con tus problemas y tu pecado.

Ama tu vida, tu historia, tu pasado con todo el que has vivido, con todo

el que has experimentado, con tus sentimientos y tus ideas.

Porque creer en el perdón de Dios te puede resultar relativamente fácil.

Perdonar al que te ofendió puedes hacerlo con gozo. Incluso pedir perdón,

lo puedes hacer cada día.

Pero perdonarte a ti mismo es creer verdaderamente en el poder liberador

de Dios, y es condición indispensable porque vivas en paz

SABADO 

MAÑANA 
Carta del apóstol san Pablo a los Romanos  8, 12-17

Habéis recibido un espíritu de hijos adoptivos, que nos hace gritar: 

“¡Abba!” (Padre)
La deuda de la carne ha sido cancelada: ya no tenemos nada que ver con ella. Pero si nos empeñamos en vivir según la carne, terminaremos muriendo con ella, volveremos otra vez a las regiones  de las sombras en las que estábamos sumergidos (Lc 1, 79), siendo nuestra última situación  peor que la primera (2P 2, 21-23). Desde que Cristo nos redimió ya no somos esclavos que temen el látigo. Ahora somos hijos de Dios que no se mueven por miedo, sino por amor (Rm 8, 15; 2Tm 1, 7; 1Jn 4, 18). El Espíritu que habita en nosotros nos impulsa a exclamar, llenos de confianza: Abba, Padre (Ga 4, 6). Exclamación que no es tan sólo una bella palabra, sino una formidable realidad (Jn 1, 12; 1Jn 3, 1-2), que cambia radicalmente nuestra existencia.
TARDE
Hazme ir más despacio, Señor

(Jesús-Lucas Rodríguez García)
Hazme ir más despacio, Señor.

Tengo necesidad de salir del activismo, tengo necesidad de vivir más

recogido, menos disperso.

Hay demasiados ruidos en mi corazón y demasiados compromisos en mi existencia.

Necesito más silencio, Señor. Necesito silencio por discernir tu voluntad.

Tengo necesidad de muchas horas, a solas, Tú y yo: hay muchas cosas que hace falta discernir,

hay muchos ruidos que hace falta amortiguar, hay muchas voces que tienen que callar.

Hazme ir más despacio, Señor.

Ayúdame a aprender a decir que no.

Ayúdame a abandonar los ídolos.

Ayúdame a entrar en mi silencio, sólo contigo.

Si no voy más despacio no escucharé tu Evangelio, no tendré tiempo para vivirlo.

Que encuentre el espacio necesario para el retiro, la oración, la

tranquilidad, la paz, tiempo por aprender a vivir.

DOMINGO 

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Romanos  8, 18-25

La creación, expectante, está aguardando la plena manifestación de los hijos de Dios
Pablo, como Cristo,  no oculta a los cristianos la necesidad de padecer para poder gozar (Mt 16, 21; Lc 24, 26; Flp 1, 29). Es el camino que hay que recorrer para llegar a la gloria, el de la cruz (Mt 10, 3; 1Co 1, 22). Lo contrario es desfigurar el Evangelio, vaciarlo de su contenido, convertirlo en algo blando e ineficaz (Ga 1, 8; Flp 3, 18). Pero al mismo tiempo que habla claramente de la necesidad de padecer, habla también de la gloria que ha de recibir el que sea fiel hasta el final (2Tm 4, 7). A la vista de ese premio todo cuanto podamos sufrir en la tierra es poco, nada, pues no hay comparación posible (Rm 8, 18; 1Co 2, 9; 2Co 12, 4). Cierto que esos bienes están aún distantes, pero la esperanza de alcanzarlos es tan grande que, en cierto modo, se comienzan ya a gozar.
TARDE
Padre, me pongo a tus manos

(Carles de Foucauld)
Padre, me pongo en tus manos.

Haz de mí lo que quieras.

Sea lo que sea, te doy gracias.

Estoy dispuesto a todo, lo acepto todo,

para que tu voluntad se realice en mí

y en todas tus criaturas.

No deseo otra cosa, Dios mío.

Pongo mi alma a tus manos,

te la doy, Dios mío, con todo el amor de mi corazón,

porque te amo, y me es una necesidad de amor darme,

ponerme a tus manos sin reservas,

con una confianza infinita, porque tú eres mi Padre.

TERCERA  SEMANA

Un agnóstico es el que dice que nada se puede afirmar
y pasa la vida afirmando para no creer.

   El Evangelio es la alegría de los pobres. El gozo de los humildes. La esperanza de los débiles. El mensaje de amor del Evangelio es la misma persona de Cristo, amando con un corazón humano. Esto no lo entienden los sabios y entendidos de este mundo porque tie​nen la mentalidad mundana, que no tiene nada en cuenta a los humildes.

   Revelarse Dios a los sencillos y humildes, es vivir con el gozo de quien ha experimentado el amor de Jesús. Es convencerse de que cada uno de nosotros somos importantes para el Señor. Y cuanta más pobreza ve en nosotros, mayor es su compasión. De aquí brota una con​fianza que es la alegría de los pobres y que lleva a vivir con el convencimiento de que el amor del Señor es incondicional.

   El Corazón de Jesús es el que se revela a los pobres y humildes, a los que saben mirar a los ojos. A los que son contemplativos de cora​zón. A todos ésos, les ha revelado el amor de su Corazón abierto. Esto lo entienden perfectamente los pobres, pues saben que es propio del amor abrirse a la vida, abrirse a la esperanza, abrirse a la confianza.

   Los sabios y entendidos de este mundo, suelen ser los que no se enteran de la vida. Suelen pasar por ella sin amar casi a nadie. Necesitan un corazón humilde que se abra a la Misericordia. Necesitan, sobre todo, vivir con el talante abierto a los que sufren; espe​cialmente ir adquiriendo un corazón humilde que les ayude a reconocer el amor de Dios en sus vidas.

   Un corazón humilde como el de Cristo exige corazones humildes, que sean capaces de enternecerse y de abrirse a las cosas mejo​res de la vida que nos da Dios; especialmente, el compartir la esperanza con los hermanos más necesitados.

Para Orar y Vivir

    - ¿Son sabios de este mundo los que creen saberlo todo y no se enternecen ante las cosas «pequeñas» de la vida, ante esos detalles de amor que Dios siembra en nuestro camino?

   Los sabios según el mundo se quedan muchas veces en lo superficial, en lo que tiene apariencia de valor. Sin embargo, no son capaces de descubrir lo que verdadera​mente vale en la vida, que son las pequeñas cosas, que los sabios según Dios, saben descubrir. La sabiduría según Dios, es capaz de profundizar en lo que verdaderamente vale la pena, que es el amor a Él, que es lo que da verdadero sentido a la vida. Ese sentido que saben descubrir los que viven según el Corazón de Cristo.

Oración Confiada
Sabiduría de los pobres

Sabio es el que todavía sabe sonreír,

el que piensa ser feliz abierto a la vida,
el que siempre construye,
el que pasa haciendo el bien,
el que nunca se cansa de esperar.

Sabios son los pobres de corazón
que enriquecen nuestra tierra.
Sabio es el que comparte.
Sabio es el humilde de corazón,
es el amigo de siempre,
es el que sabe mirar a lo ojos.

Sabio es siempre el que ama,

el que no pasa por la vida por pasar,
es siempre el que nos hace mejor,

el que siembra claridades
en medio de la noche.

Sabio es siempre el humilde

que nos dice cómo sabe Dios. Amén.


 Los sencillos aun se emocionan ante el cielo azul.

   El Corazón de Jesús se revela a los senci​llos, a los humildes, a los que son poco compli​cados. Tendemos mucho, en la vida espiritual, a complicar todo. Esto es fuente de mucho sufrimiento. Por eso, tenemos que aprender de Jesús a tener un corazón manso, humilde y sencillo. De esta forma, el Padre nos revelará los secretos del Corazón de su Hijo. Cuando somos muy complicados, nos cuesta acertar por el camino sencillo de la santidad que con​siste en vivir amando a Dios y a los hermanos.

   Vivir sin complicaciones, con la sencillez de un niño, es la fuente de la confianza. Las com​plicaciones nos hacen desconfiar. La sencillez nos lanza a hacer la vida más sencilla. La reali​dad es que vivimos en el Corazón del Señor cuando no somos complicados; y salimos de él, cuando somos muy complicados. La clave siempre es elegir el camino sencillo que pue​den seguirlo todos. Un camino de infancia espi​ritual, de hacerse como los niños, de acoger el mensaje de amor con sencillez. Así vivimos la relación con Cristo desde la sencillez de la vida, descubriendo el latido de su Corazón en todas las cosas, y su paso de amor en nuestra vida.

   Su Corazón sencillo se revela a los sencillos. A los que no exigen grandes pruebas para creer, para amar. Su amor lo entienden todos. Es un amor que se da, que se entrega, que no se echa atrás ante el dolor. Cuando esto lo des​cubren los pobres, los sencillos, se vuelven locos de alegría. Sólo los complicados no acier​tan. Se enredan en múltiples falacias con tal de no acabar de entregar el corazón.

   El Corazón de Cristo es un corazón donde sus preferidos son los sencillos; que pasan por la vida haciendo el bien; que viven con el cora​zón abierto como el de Él. Los complicados cierran su corazón porque tienen miedo a amar sin reservas. Los sencillos han descubierto que, tener el corazón como niño, es siempre tener un corazón semejante al del Señor.

Para Orar y Vivir

   - ¿Qué se necesita para no ser complicados en la vida espiritual? ¿Puede darse «manga ancha» en la vida espiritual, igualándola con no ser complicados? ¿En qué se diferencia manga ancha y sencillez?

   La sencillez es la virtud de los que son capa​ces de poner su corazón en lo fundamental, de no complicar la vida, en cosas que no merecen la pena. Se puede ser sencillo y, a la vez, ser delicado con el Señor. Por eso, el sencillo no es de manga ancha, sino que ha puesto su corazón en el que verdadera​mente no pasa nunca, en lo esencial.

   Por eso, cuanto más se avanza en la vida espiritual, más sencilla es pues se apoya en amar al Señor y entregar la vida, en todas las circunstancias. El manga ancha no es sencillo, porque le falta para serlo, la delica​deza con Dios. Tendría que ser más fino para que la vida sea siempre una entrega al Señor, que nos debe llevar a cuidar los pequeños detalles.

   - La sencillez ¿no es una virtud inherente a las personas que son así? ¿Puede adquirirse la virtud de la sencillez?

   Existe una sencillez que es innata, es decir, que se nace con ella. Pero existe otra senci​llez que es adquirida en el trato con Dios; que nos lleva a vivirlo todo sin complicacio​nes. Con la sencillez de quien todo lo vive con la mirada puesta en Dios. Es la sencillez de los santos que han sabido vivirlo todo con la confianza de que el Señor se vuelca en los que confían y se abandonan en Él.

   Por tanto, lo más importante es adquirir una sencillez evangélica que tiene que vivir todo sin complicaciones, porque sabemos de quien nos hemos fiado. Estamos con​vencidos de que el Señor hace su obra en nosotros, cuando le presentamos nuestra vida con sencillez.

Oración Confiada
La sencillez de lo sencillo

Señor,

no quiero más complicaciones
ni más doctrinas extrañas.

Quiero la sencillez de tu Corazón,
las manos abiertas como las tuyas,
el alma siempre en fiestas
y la ternura al atardecer.

No quiero, Jesús,

más complicaciones
que me hacen infeliz,

que me conducen por los caminos
de los que no encuentran
el verdadero y sencillo
sentido de la vida,

amar desde nuestra pobreza. Amén.

LUNES

MAÑANA 
Carta del apóstol san Pablo a los Romanos  8, 26-30

A los que aman a Dios todo les sirve para el bien
Pablo es consciente de la debilidad del hombre, de su limitación esencial. En más de una ocasión aludirá a su condición de barro (Rm 9, 20; 2Co 4, 8). Sabe que por sus solas fuerzas no puede hacer nada, ni siquiera pronunciar el nombre que salva, el de Jesús (1Co 12, 13e). Pero nuevamente vemos cómo esa realidad no le arredra, no le desanima (2Co 3, 4-5, 12): Está persuadido del poder de la fuerza de Dios, de la del Espíritu que viene en nuestra ayuda (Jn 16, 5-15). Él será el que nos infundirá la confianza y el atrevimiento de llamar al mismo Dios con el nombre entrañable de Padre (Ga 4, 6). Ese Espíritu es el que ora en nosotros con gemidos inenarrables, hasta infundir en nuestro espíritu la dicha inmensa de creer, esperar y amar (Rm 5, 5) a este Dios nuestro, que hace que todo cuanto existe y cuanto ocurre sea para nuestro bien.
TARDE
Perdón sin condiciones

(B. González Bueltas)
Tú nos regalas el perdón.

No nos pides  negociarlo contigo a base de castigos y contratas.

“Tu pecado está perdonado. No peques más. Ve y vive sin miedos.

Y no cargues el cadáver de ayer sobre tus espaldas”.

No nos pides sanear la deuda impagable de haberte dado la espalda.

Nos ofreces una vida nueva sin tener que trabajar abrumados por la

angustia, pagando los intereses de una cuenta infinita.

Nos perdonas de todo corazón.

No eres un Dios de tantos por ciento en el amor.

“A este setenta y cinco, y al otro sólo veintitrés”.

Hagamos lo que hagamos, somos hijos ciento por ciento.
Tu perdón es para todo el mundo.

No solamente te cargas a la espalda la oveja perdida,

sino también al lobo manchado con la sangre del cordero.

Perdonas siempre.

Setenta veces siete sales al camino por acoger nuestro retorno,

sin cerrarnos el rostro ni congelar la sonrisa ni racionarnos la palabra

por nuestras fugas repetidas.

Con el perdón nos das el gozo.

No quieres que rumiemos en un rincón de la casa nuestro pasado roto, como

un animal herido, sino que celebremos la fiesta de todos los hermanos,

vestidos de gala y de perfume, entrando en tu alegría.

Te pedimos en el Padre Nuestro: “Perdónanos como perdonamos”.

Hoy te pedimos todavía más: Enséñanos a perdonar a los demás

y a nosotros mismos como tú nos perdonas a nosotros.

MARTES 

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Romanos  8, 31b-39

Ninguna criatura podrá apartarnos del amor de Dios manifestado en Cristo
Pablo profiere un grito de alegría, una exclamación gozosa que suena a reto, a desafío. Persuadido como está de tener a Dios de su parte, muy junto a él, Pablo se siente seguro, con una tremenda moral de victoria (Flp 4, 9), valiente ante los mayores peligros, sereno ante las peores amenazas, alegre en medio de la lucha de cada día, cumpliendo en él lo que Cristo predijo (Mt 5, 11-12). Estas palabras recuerdan la de tantos otros que, llamados por Dios, superan su propio miedo ante la persuasión del auxilio divino (Jr 1, 17: Is 6, 8; Ex 3, 11-14). Y como prueba clara y definitiva de ese amor operante y eficaz, ahí está Jesús crucificado (Jn 3, 14), el Hijo Unigénito que es entregado al sacrificio supremo de la cruz como signo evidente del amor infinito de nuestro Padre Dios. 
TARDE
He sido llamado por Dios

Señor, nos haces sentir sentir tu llamamiento de maneras muy diversas.

Todos somos hijos e hijas tuyos y cuentas  con cada cual de nosotros

para llevar a término tu Proyecto para el bien de toda la humanidad.

Nos haces sentir tu llamamiento

-en nuestro interior

-a través de las personas,

-por los acontecimientos,

-por medio de la vida de cada día.

Nosotros tenemos que hacer un discernimiento para no dejarnos engañar por

voces que nos alejan del verdadero amor y de la vida.

Ayúdame a estar atento a la acción del Espíritu y a la presencia de

Jesús, para que así pueda descubrir cuál es mi misión.

MIERCOLES 

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Romanos  9, 1-5

Quisiera ser un proscrito por el bien de mis hermanos
La verdad es lo primero que destaca en el texto litúrgico de hoy. Efectivamente, el apóstol afirma categóricamente que dice la verdad, que no miente. Es, sin duda, una de las cualidades fundamentales para un cristiano (Jn 18, 37; Ef 4, 15; 3Jn 3), y más para un apóstol. Cristo llega a definirse a sí mismo diciendo: “Yo soy la Verdad” (Jn 14, 6; 1Jn 5, 6). Por el contrario, el diablo es llamado el padre de la mentira, el que fue embustero desde el principio (Jn 8, 44). Y lo que Pablo afirma tan solemnemente, con tanta fuerza, es su amor por sus hermanos en la raza, los que tenían su misma sangre, aquéllos que le perseguían hasta conjurarse contra él (Hch 9, 23; 23, 12). Pablo sabe que las puertas del Reino están también abiertas para los paganos, pero no puede olvidar que los judíos fueron los primeros llamados, ni que Jesús nació de una virgen hebrea. 
TARDE
Señor, tú nos respondes claramente

Señor, Tú nos respondes claramente,

pero no siempre te escuchamos con claridad.

Te confiamos nuestras necesidades, pero no siempre oímos lo que queremos.

Tu mejor servidor no es quien escucha de ti lo que quiere,

sino el que quiere lo que escucha de ti.

JUEVES 

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Romanos  11, 1-2ª. 11-12. 25-29

Si la reprobación de los judíos es reconciliación de mundo,

¿qué será su reintegración sino un volver de la muerte a la vida?
Pablo sigue hablando del problema de su pueblo: esa tragedia de los que fueron elegidos por Dios (Ex 19, 3-16; Dt 4, 37; 32, 10) y han roto la alianza, despreciando la salvación que el Señor les ofrecía (Is 6, 9-10; Mt 13, 14-15; Hch 28, 26). Pero el apóstol está persuadido de la bondad infinita de Dios, de su fidelidad  inquebrantable, de ese amor que dura siempre, que es leal de generación en generación (Lc 1, 51; Sal 103, 17). La caída de Israel ha sido la ocasión propicia para que los gentiles entraran en el Reino (Mt 21, 33-41; 22, 1-14). Pero Dios sigue manteniendo las promesas hechas a los patriarcas. Y llegará un día, esperado ansiosamente por san Pablo, en que nuevamente todo Israel será salvo, cumpliéndose finalmente las promesas hechas por Yahvéh, también en los hebreos. 
TARDE
La esencia del ser

Sabrás del dolor y de la pena de estar con muchos... pero vacío

Sabrás de la soledad de la noche y de la longitud de los días.

Sabrás de la espera sin paz y de aguardar con miedo.

Sabrás de la soberbia de aquellos que ambicionan el poder

y te someten sin compasión

Sabrás de la deserción de los tuyos

y de la impotencia del adiós.

Sabrás que ya es tarde y casi siempre imposible.

Sabrás que eres tú el que siempre da

y sientes que pocas veces te toca recibir.

Sabrás que a menudo piensas distinto

y tal vez no te entiendan.

Pero sabrás también...

Que el dolor redime.

Que la soledad cura.

Que la fe agranda.

Que la esperanza sostiene.

Que la humildad ennoblece

Que la perseverancia templa

Que el olvido mitiga.

Que el perdón fortalece.

Que el recuerdo acompaña.

Que la razón guía,

Que el Amor dignifica...

Porque lo único que verdaderamente vale

es aquello que está dentro de ti y por encima de todo está Dios...

solo tienes que descubrirlo y así hallarás la verdadera PAZ.

VIERNES 

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Romanos  11, 29-36

Dios nos encerró a todos en la rebeldía para tener misericordia de todos 
Dios no se vuelve atrás, no falla como los hombres. Dios es siempre fiel, repite una vez más san Pablo. De ahí que la desobediencia del hombre no rompa para siempre la amistad con Dios, supuesto el arrepentimiento del hombre. En más de una ocasión aparece esa infinita paciencia del Señor con la flaqueza de los hombres, ya de4sde el principio (Gn 3, 15; 6, 8). Con su pueblo ocurrirá lo mismo muchas veces a través de su historia. Israel encontrará siempre propicio a Dios después de sus pecados. Y todos los castigos divinos, todas sus terribles amenazas terminarán siempre con la promesa del perdón, con la esperanza de una futura reconciliación (Is 10, 20; 25, 6; Jr 31, 27). Es como si Dios no pudiera dejar de amar, como si sus entrañas se conmovieran hasta el punto de frenar los ímpetus de su ira Os, 11, 8). Misterio profundo del amor divino, abismo insondable que el hombre no llega a abarcar (1Co 2, 9; Ef 3, 18), caminos desconocidos que hacen exclamar gozosamente a san Pablo: “A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén.”
TARDE
Lo que vos queráis

(Juan Ramón Jiménez)
Lo que vos queráis, Señor,

sea lo que vos queráis.

Si queréis que, entre las rosas ría

hacia los matinales resplandores de la aurora,

sea lo que vos queráis.

Si queréis que entre los cardos sangre,

hacia las insondables sombras de la noche eterna,

sea lo que vos queráis.

Gracias si queréis que mire,

gracias si queréis cegarme,

gracias por todo y por nada.

Lo que vos queráis, Señor,

Sea lo que vos queráis.

SABADO 

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Romanos  12, 5-16a

Cada miembro está al servicio de los otros miembros 

Estamos ante una de las metáforas más conseguidas de san Pablo: la del Cuerpo Místico de Cristo. En más de una ocasión el agudo sentido teológico del apóstol de las gentes desarrollará diversos aspectos de esa doctrina (Rm 12, 5; 1Co 10, 17; 12, 12; Ef 4, 12; Col 3, 15), tan rica a la hora de comprender el misterio de la Iglesia. Aquí resalta el aspecto de la unidad y el de la diversidad de servicios en orden a esa unidad. Muchos miembros con sus funciones peculiares que actúan dentro de una maravillosa armonía. No es más que una consecuencia de ese mandato nuevo que Cristo dio a los suyos en la última cena (Jn 13, 34). San Pablo desciende a detalles muy concretos de cómo vivir ese amor. Al fin y al cabo no es algo etéreo y vago, sino una realidad viva y operante. 
TARDE
Amor es...

(Dulce María Loynaz)
Amar la gracia delicada

del cisne azul y de la rosa rosa;

amar la luz del alba

y la de las estrellas que se abren

y la de las sonrisas que se alargan....

Amar la plenitud del árbol,

amar la música del agua

y la dulzura de la fruta

y la dulzura de las almas

dulces..., amar lo amable, no es amor:

Amor es ponerse de almohada

para el cansancio de cada día;

es ponerse de sol vivo en el ansia

de la semilla ciega que perdió

el rumbo de la luz, aprisionada

por su tierra, vencida por su misma

tierra... Amor es desenredar marañas

de caminos en la tiniebla:

¡Amor es ser camino y ser escala!

Amor es  amar lo que nos duele,

lo que nos sangra por dentro.

Es entrarse en la entraña de la noche y adivinarle

la estrella en germen... ¡La esperanza

de la estrella!... Amor es amar

desde la raíz negra.

Amor es perdonar;

y lo que es más que perdonar,

es comprender...

Amor es apretarse a la cruz, y clavarse

a la cruz, y morir y resucitar

¡Amor es resucitar!
DOMINGO 

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Romanos  13, 8-10
Amar es cumplir la ley entera
Este pasaje vuelve a decir lo que tantas veces se repite a lo largo y a lo ancho de la divina revelación: Sólo el que ama está dentro de la ley de Dios. Todos sus preceptos, sus diez mandamientos, todas la implicaciones que de ellos se puedan derivar, todo se resume y sintetiza en una sola cosa, en amar (Ga 5, 14). Es la señal, es el distintivo, es la piedra de toque que avala la autenticidad del cristiano (Jn 13, 35; 17, 22). Tanto es así que quien dice amar a Dios y odia a su hermano es un embustero (1Jn 4, 20), y que quien no está en paz con su prójimo no puede acercarse dignamente hasta el altar del Santo Sacrificio (Mt 5, 23; 1Co 11, 29).
TARDE
Profecía de la paz

(Isaías, profeta)
Al final de los tiempos,

estará firme el monte de la casa del Señor,

descollando entre los montes,

encumbrado sobre las montañas.

Hacia él confluirán las naciones,

caminarán pueblos numerosos.

De las espadas forjarán arados,

y de las lanzas podaderas.

No levantará la espada nación contra nación

ni se ejercitarán más en la guerra.

Casa de Jacob, en marcha.

Caminemos a la luz de Yahvéh

CUARTA  SEMANA

Nunca he tenido tanto miedo 

como el día que pensé que podía perderte.

   La relación entre el Padre y el Hijo, que son relaciones de amor en el Espíritu Santo, nos lleva a descubrir el gozo de la comunión. La Trinidad es una familia, es comunidad, es comunión. Encontrar a Jesús que se complace en el Padre, que todo lo hace bien, es encon​trar el secreto de la confianza. Sin la Trinidad, es imposible confiar porque la confianza brota del amor y el amor es siempre expresión del Padre de las ternuras, del Hijo Redentor y del Espíritu Santo de la vida.

   Cuando amamos de verdad, entramos en el misterio de la Trinidad. Recorremos el camino de la confianza porque Jesús contempla al Padre y le alaba, porque todo lo ha hecho bien, y brota el agradecimiento pleno a los planes del Padre. De ahí que nosotros, que tenemos que recorrer el camino de la confianza, debe​mos contemplar al Padre de las misericordias, con el Corazón del Hijo y caminar con el con​vencimiento de que su amor es infinito.

   Tenemos que recorrer el camino con gozo, aunque no comprendamos plenamente los pla​nes de Dios sobre nuestra vida. Todo lo que ha sucedido, sucede y sucederá, ha brotado del proyecto de amor del Señor hacia nosotros. Esta es la fuente de paz y confianza.

   Vivir como un niño en brazos de su madre. Fiarse hasta el extremo de que el Señor nos quiere con locura. Aceptar lo que no compren​demos y vivirlo todo con confianza en la Providencia de Dios. He aquí el mayor tesoro de felicidad que existe en este mundo y que nos prepara para la felicidad que no tendrá fin.

   Vivir confiando es siempre la fuente de la paz porque sabemos que Dios nos ama y nos cuida como hijos.

Para Orar y Vivir
 - ¿No nos resulta más fácil confiar en el Corazón de Jesús, que nos ama con un corazón humano, que si nos fijamos en la Santísima Trinidad? Parece que está más lejana de nosotros que el Corazón de Jesús. Además, le tenemos en la Eucaristía cerca y cercano.

   Es natural que nos resulte más fácil confiar en el Corazón de Jesús (Dios y Hombre ver​dadero), que no sólo si le consideramos como Dios. Es normal que nos resulte más fácil el contemplar al Dios hecho hombre, uno como nosotros; y que esto nos lleve a confiar más porque descubrimos que Él es de los nuestros, aunque sea Dios. La clave es saber que, al tener un corazón humano, como el nuestro, nos comprende más. Y, a la vez, nos quita el miedo a lo desconocido pues al hacerse hombre, nos ha dado a conocer la bondad de su Corazón.

   Sin embargo, la Trinidad nos la ha revelado Jesús y nos ha dicho que Dios es un Padre bueno y que el Espíritu Santo es "Señor y dador de vida".

   - Aunque no comprendamos por qué nos ocurren ciertas cosas en la vida; aunque a veces las cosas nos salgan mal; aunque ten​gamos que sufrir..., ¿podemos ser felices? ¿debemos ser felices? ¿No demostramos nuestro amor al Señor aceptando plena​mente sus planes para demostrarle que Él nos hace más feliz que cuando todo nos sale bien; que nuestra felicidad es Él y no las cosas?

   Dios quiere que seamos felices siempre. La plenitud de esa felicidad está en el más allá, en el Cielo. Pero Dios quiere que seamos felices en el más acá. En definitiva, es el mismo Dios el que está aquí y allá. ¿Cómo podríamos creer que nos va a hacer felices en el más allá, si no empezamos a ser feli​ces aquí en la tierra?

   Por tanto, Dios no es enemigo de nuestra felicidad. Pero sí es verdad que nos quiere hacer felices de otra manera, al estilo de su Corazón, que tiene mucho que ver con amar y ser amado. Aquí está la clave de toda la felicidad humana: en amar a Dios y en dejarse amar por Él. Y amándolo a Él, amar también al prójimo.

   Sí, el Señor quiere que seamos felices, es su deseo. Lo que ocurre es que, a veces, esa felicidad no se siente porque estamos bajo la influencia de la desolación. Sin embargo, se experimenta una paz grande en el cora​zón, que nos lleva a hacer que no cambie​mos a Cristo por nada, aunque tengamos una profunda desolación. Todos tenemos que pasar por desolaciones. Todos tene​mos que pasarlas como una noche, donde sólo podemos esperar que amanezca. Pero aún así, el Señor quiere que seamos felices y nos hace felices a pesar de todo. Después de la noche siempre amanece.

Oración Confiada
Confianza total

He decidido

poner toda mi confianza en Ti,
Padre bueno.

Jugar el juego de la vida

en las claves de tu Corazón.

Sin más deseo que cumplir tu voluntad.
Sin otros objetivos

que vivir en Ti y de Ti.

He decidido con tu gracia,

pasar por la vida haciendo el bien,
no teniendo más iniciativa
que vivir de lo que a Ti te agrada.

He decidido coger la mochila de mi vida
y meter en ella toda mi confianza. Amén.

LUNES

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Romanos  14, 7-12

En la vida y en la muerte somos del Señor
Hemos sido comprados a un alto precio (1Co; 7, 23), el de la sangre de Cristo. Estábamos en deuda con Dios, y Jesús ha pagado con creces (Jn 10, 10; Rm 5, 20). Desde ese momento dejamos de pertenecer al mundo de las tinieblas (Jn 1, 5; Ef 5, 8; Col 1, 13), para pasar a las regiones de la luz. Rompimos las cadenas que nos esclavizaban al demonio, para conseguir la gloriosa libertad de los hijos de Dios (Rm 8, 21; Ga 4, 31; 5, 13). Esta realidad ha de estar siempre viva en las obras y en las palabras del cristiano (Ef 4, 1; 2Tm 1, 9). Lo contrario sería volver a la esclavitud (Ga 3, 1-3), perder otra vez la libertad que con tan gran sacrificio Jesús, nuestro Dios y Señor, nos ha conseguido.
TARDE
La oveja perdida

Ven, Jesús, a buscarme,

busca a la oveja perdida.

Ven, pastor.

Deja las noventa y nueve

y busca la que se ha perdido.

Ven hacia mí. Estoy lejos.

Me amenaza la batida de los lobos.

Búscame, encuéntrame,

acógeme, llévame.

Puedes encontrar al que buscas,

tomarlo en brazos

y llevarlo. Ven y llévame

sobre tus huellas.

Ven Tú mismo.

Habrá liberación en la ti

MARTES 

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Romanos  15, 14-21
Ministro de Cristo Jesús para con los gentiles, para que la ofrenda

 de los gentiles agrade a Dios
Pablo justifica su actuación para con los destinatarios de esta carta. A pesar de que ya han recibido el Evangelio, les escribe para recordarles lo que ya saben. Al fin y al cabo es el apóstol de los gentiles, el hombre que de modo particular ha sido elegido por Dios para esta misión (Hch 9, 15; Rm 1, 5; 15-19). Es interesante subrayar en esta lectura el carácter sagrado de este ministerio apostólico y la finalidad cúltica que persigue. Pablo, como los demás enviados de Cristo, despertará con su predicación la fe (Rm 10, 14-17), consiguiendo que la oblación de los gentiles, después de bautizados, sea grata ante Dios. En más de una ocasión recordará Pablo ese matiz litúrgico de la vida cristiana (Rm 15, 16; Hb 13, 15) haciéndoles ver que hasta sus cuerpos son como hostias agradables al Señor, hasta sus más insignificantes acciones (Rm 12, 1; 1Co 10, 31). 
TARDE
No tienes manos

Jesús, no tienes manos.

Tienes sólo nuestras manos

para construir un mundo

donde reine la justicia.

Jesús, no tienes pies.

Tienes sólo nuestros pies

para poner en marcha la libertad y el amor.

Jesús, no tienes labios.

Tienes sólo nuestros labios

para anunciar al mundo

la Buena Noticia de los pobres.

Jesús, no tienes medios.

Tienes sólo nuestra acción

para lograr que todos seamos hermanos.

Jesús, nosotros somos tu Evangelio,

el único Evangelio que la gente puede leer,

si nuestras vidas son obras

y palabras eficaces.

Jesús, danos tu amor y tu fuerza

para proseguir tu causa

y darte a conocer a todos cuantos podamos.

MIERCOLES 

MAÑANA 
Carta del apóstol san Pablo a los Romanos  16, 3-9. 16. 22-27

Saludaos unos a otros con el beso ritual
Termina la carta del apóstol con una serie de saludos y recuerdos que ponen de manifiesto  la delicadeza de sus sentimientos hacia aquellos cristianos de Roma. Por estas palabras conocemos los nombres de muchos de los primeros creyentes y de cómo supieron luchas y sufrir por el Evangelio, y también la fraternidad que reinaba entre ellos (1Co 16, 15-24¸ Ef 6, 21-22; Col 4, 10-18). El escrito termina con un pensamiento básico en la teología paulina: Dios es quien confirma la predicación del Evangelio, quien da el crecimiento (1Co 3, 6-7; 9, 10). Ante el recuerdo de esta intervención de Dios, Pablo prorrumpe en una de sus numerosas doxologías. No es la primera vez que el apóstol se desborda en vibrante entusiasmo cantando a Dios: Él, solo sabio, al que, por medio de Jesucristo, sea la gloria por lo siglos de los siglos. Amén. 
TARDE
Dame tu fuerza

(P. Yoganada)
Padre,

haz que mis ojos vean lo que Tú ves

Haz que mis oídos oigan el estruendo de tu voz

en las ondas de lo creado.

Haz que mi hablar sea un baño de palabras de néctar

que se viertan sobre gente que está presa de amargura.

Haz que mis labios sólo canten los cantos de tu amor y tu alegría.

Padre amado,

realiza por medio de mí la obra de la verdad.

Ten mis manos ocupadas en servir a todas las personas.

Haz que mi voz esparza de continuo

semillas de amor para Ti

en esta tierra en que la gente te busca.

Haz que mis pies avancen siempre

por el camino de la justicia.

Guíame de mi ignorancia a tu luz.

Padre, mueve mi corazón

y hazme sentir simpatía por todas las criaturas vivientes.

Que tu Palabra sea el Maestro de la mía.

Piensa con mis pensamientos,

porque mis pensamientos son tus pensamientos,

mi mano es tu mano,

mis pies son tus pies,

mi vida es tu fuerza

para luchar por la justicia, social y personal

JUEVES 

MAÑANA
Comienzo de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios  1, 1-10

Nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo
Puede sorprender este himno de gratitud de Pablo, precisamente desde la cárcel; cuando todo son abandonos y se encuentra en tinieblas y soledad.

Sin embargo, este himno sale dictado de lo profundo de su fe, sabiendo que también en el dolor el cristianismo es “buena nueva”. Y esto, sobre todo, porque su Dios no es un Dios frío y lejano sino el que se acerca al hombre en la historia, al Padre de Cristo, que es Señor “nuestro”.


El gozo se desborda en Pablo cuando piensa que somos elegidos hijos “en Cristo” ya desde toda la eternidad.


Nuestro empeño por la santidad será siempre necesario, pero lo verdaderamente grande y decisivo es la acción de Dios por Cristo en nosotros. No es santidad  “nuestra”, sino de “Cristo” (1Co 1, 30).
TARDE
Te necesito a Tú
(Rabindranath Tagore)
¡Te necesito a Ti, sólo a Ti!

Deja que lo repita sin cansarse mi corazón.

Los demás deseos que día y noche me embargan

son falsos y vanos hasta sus entrañas.

Como la noche esconde en su oscuridad

la súplica de la luz,

así en la oscuridad de mi inconsciencia

resuena este grito:

¡Te necesito a Ti, sólo a Ti!

Como la tormenta está buscando la paz

cuando golpea la paz con su poderío,

así mi rebelión golpea tu amor y grita:

¡Te necesito a Ti, sólo a Ti!

VIERNES 

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Efesios  1, 11-14

Ya esperábamos en Cristo, 

Y también vosotros habéis sido marcados con el Espíritu Santo
Los hebreros se enorgullecieron siempre de ser el “pueblo elegido”, y Pablo les quiere recordar que lo son “por libre elección de Dios”.

De nuevo aparece el apasionamiento cristológico del apóstol: “en Cristo habéis sido elegidos”.

Pero no es sólo la elección sino la “acción” de Dios, mediante el Espíritu Santo. Ya el escuchar la Palabra y aceptarla en fe es pura gracia de Cristo, lo mismo que lo es el sello del Espíritu.

Ese Evangelio de verdad y de salvación es el que le da a Pablo la fuerza para predicar y llamar a la aceptación de la fe (2Co 2, 15ss.).

El hombre está transformado en lo más profundo de su ser por la presencia purificadora del Espíritu. 

Quizás, a veces, nuestro gran pecado sea el ser impermeables a su acción.
TARDE
Cara a cara

(Rabindranath Tagore)
Oh, Señor de mi vida,

estaré ante Ti

cara a cara.

con las manos juntas,

oh Señor de todas las palabras,

estaré ante Ti

cara a cara.

Bajo tu gran cielo,

en soledad y silencio,

con humilde corazón,

estaré ante Ti

cara a cara.

En este mundo laborioso,

de herramientas y luchas y multitudes con prisa,

¿estaré ante Ti

cara a cara?

SABADO 

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Efesios  1, 15-23

Dio a Cristo como cabeza, sobre todo, a la Iglesia, que es su cuerpo
Al “Padre de la gloria”, el inmensamente rico el que actúa por su propia gloria, que nos pide gratitud y alabanza… es al que debemos dirigirnos en nuestra plegaria.

El Señor nos concederá el “espíritu de sabiduría”, esa que transforma y potencia la vida… que nos hace pensar, actuar, vivir en la esfera divina de la fe.

El conocimiento de Dios en la Biblia no es un conocer abstracto sino vital, experimental. Palpar su acción, sus caminos, su voluntad…

Quien está poseído del verdadero espíritu de sabiduría vive espontáneamente la vida de entrega y de amor; Dios actúa y vive en él.
TARDE
Salmo de alabanza (1)
salmo 103

Bendice a Dios, alma mía,

del fondo de mi ser su santo nombre,

bendice a Dios, alma mía,

no olvides sus muchos beneficios.

El, que todas tus culpas perdona,

que cura todas tus dolencias,

rescata tu vida de la fosa,

te corona de amor y de ternura,

él, que harta de bienes tu existencia,

mientras tu juventud se renueva como el águila.

Dios, el que hace obras de justicia,

y otorga el derecho a todos los oprimidos,

manifestó sus caminos a Moisés,

a los hijos de Israel sus hazañas.

Clemente y compasivo es Dios,

tardo a la cólera y lleno de amor;

no se querella eternamente

ni para siempre guarda su rencor;

no nos trata según nuestros pecados

ni nos paga conforme a nuestras culpas.

DOMINGO 

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Efesios  2, 1-10

Nos ha hecho vivir con Cristo y nos ha sentado en el cielo con él
El apóstol pinta un fondo oscuro, de pecado, sin esperanza, donde domina el demonio, que actúa sobre todo en los hombres. Todos están en las mismas condiciones (Rm 3, 23).

 Pedagógicamente esto es muy positivo, porque de tomar conciencia de la propia miseria es de donde puede surgir el deseo de salvación y liberación.
El primer paso para comunicar a los hombres la alegría liberadora del Evangelio es hacerles tomar conciencia de su situación de opresión y esclavitud. Quien estuvo enfermo aprecia mejor la salud.

Y este paso hacia la salvación no lo hemos dado nosotros; es pura gracia, es don del Señor. Toda autosuficiencia es perjudicial. La soberbia perdió a nuestros primeros padres: “seréis como Dios”. Esa era también la actitud continua de los escribas y fariseos.
TARDE
Salmo de alabanza (2)

salmo 103

Como se alzan los cielos por encima de la tierra,

así de grande es su amor para quienes le temen;

tan lejos como está el oriente del ocaso

aleja él de nosotros nuestras rebeldías.

Cual la ternura de un padre para con sus hijos,

así de tierno es Dios para quienes le temen;

que él sabe de qué estamos plasmados,

se acuerda de que somos polvo.

¡El hombre! Como la hierba sus días,

como la flor del campo, así florece;

pasa por él un soplo, y ya no existe,

ni el lugar donde estuvo le vuelve a conocer.

Mas el Amor de Dios desde siempre hasta siempre

para los que le temen,

y su Justicia para los hijos de sus hijos,

para aquellos que guardan su alianza,

y se acuerdan de cumplir sus ordenanzas.

Dios en los cielos asentó su trono,

y su soberanía en todo señorea.

Bendecid a Dios, todos sus ángeles,

héroes potentes, agentes de sus órdenes,

en cuanto oís la voz de su palabra.

Bendecid a Dios, todas sus huestes,

servidores suyos, ejecutores de su voluntad.

Bendecid a Dios, todas sus obras,

en todos los lugares de su imperio.

¡BENDICE A DIOS, ALMA MIA!
QUINTA  SEMANA
EPÍLOGO

Santa María de la confianza,

ruega por nosotros


   Nadie como la Virgen Santísima se ha fiado plenamente de los planes de Dios, porque sabía que la fuerza de los débiles es la confianza.

   Confiar como María es saber siempre que tenemos al Señor de nuestra parte. Él no per​mitirá nunca que la prueba supere nuestra capacidad. Ella se fió plenamente del Dios de lo imposible. Caminó por un camino de fe, con una confianza ilimitada porque sabía que el Señor siempre nos conduce hacia fuentes tran​quilas y repara nuestras fuerzas.

   Recorrer con María el camino de la fe, como Madre de todos los creyentes, es vivir conven​cidos de que su amor es nuestra fuerza y que, aunque el Señor a veces nos deja por cañadas oscuras, nada tenemos que temer porque va con nosotros. Sabemos que «su sabiduría y su bondad, nos acompañan en todos los momen​tos de nuestra vida».

   Los caminos de la fe hay que recorrerlos a pie descalzo. Es decir, sin más seguridad que la que tuvo María, que recorrió estos caminos con la confianza de que Dios cumple sus promesas.

   Ella también vivió en su corazón con muchas espadas de dolor, porque no compren​dió, pero sí aceptó. Y en su pobreza, se hizo intrépida. Y su silencio se hizo fecundo. Vivía con la convicción de que el Señor, que a veces permite dificultades y complicaciones en nues​tra vida, antes o después nos saca de la prue​ba, aunque a veces nos haga esperar.

   La Virgen vivió con esta convicción. Expe​rimentó que el Señor nunca defrauda a los pobres. Que su silencio no es desinterés. Que su amor es más fuerte que todo lo que nos ocurra.

   Por eso debemos vivir con la confianza que tuvo María, la llena de gracia, la Inmaculada Concepción, la siempre Virgen, la Asunta a los cielos, la Madre de Dios y Madre nuestra. Fue una Madre sencilla, pero desde su pobreza, se fió totalmente del Todopoderoso.

                                                                      *  *  *

   Desde que comencé mi vida espiritual, he vivido la vida con tanta intensidad y alegría, que en la confianza he descubierto el verdade​ro secreto del cristianismo. Esa confianza la he tenido desde que el Señor me dio la gracia de conocer al Corazón de Cristo, que ha sido vivir como un niño en brazos de su madre.


Como un niño en brazos de su madre,

quiero recorrer la vida sin más preocupación
que dejarme inundar de tu Ternura.

Como un niño en brazos de su madre,
quiero vivir cantando de día y de noche,
mi confianza en tu Corazón
que es lo mejor de mi vida.

Como un niño en brazos de su madre,
quiero vivir con el corazón en fiesta
y siempre agradecido a tu bondad

que arrastre y arrase todos mis miedos.
LUNES

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Efesios  2, 12-22

Él es nuestra paz, él ha hecho de los dos pueblos una sola cosa
Israel poseía la salvación, al menos como promesa, pero el paganismo nada de esto tenía. 

Pero he aquí que, por pura misericordia del Señor, también los paganos llegan al mismo plano de elección que tiene el pueblo de Israel e incluso más.
“Estabais lejos”, en aquella lejanía de pecado y miseria que acaba de describir (2, 12): sin Dios, sin esperanza, sin promesas…

Pero ya no sois “extranjeros”, sin derechos y sin patria. Sois conciudadanos de los santos, de la tierra y del cielo; con la misma libertad, los mismos derechos, con la misma herencia. De huérfanos abandonados habéis pasado a la gran familia de Dios (2Co 6, 18).
TARDE
Llamada

(Valentín Arteaga)
Qué querrás Tú decirme, me pregunto

mientras ando hasta Ti sin conocerte

todavía, Señor. Tú me has llamado

y me he echado al camino sin dudarlo.

No sé ni dónde estás, pero yo voy

andando que andarás; puede que tarde

toda mi vida ya por el viaje.

Yo sé que te veré. Tú me has llamado.

Lo que más me preocupa es qué querrás

Tú decirme. No sé

qué pueda contestarte ni me importa.

¡Debe ser muy hermoso cuanto digas!
MARTES 

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Efesios  3, 2-12

El misterio de Cristo ha sido revelado ahora: que también los gentiles 

son coherederos de la promesa
Pablo va descubriendo a través de su carta que en la vida de fe todo es gracia. Él aprecia en sí mismo el don inmenso de la vocación al apostolado.

Es “el apóstol de los gentiles”, no uno más entre otros. La razón está en su pasado: el ínfimo, el perseguidor de la Iglesia de Dios. Cuanto más negro ve su pasado tanto más aprecia la acción de Dios al elegirlo gratuitamente. Él ni lo había buscado ni siquiera se había aproximado. Fue un “golpe de gracia”.
Lo que sí puso antes y después de la conversión fue coraje y entrega.

TARDE
Nada te turbe

(Santa Teresa)
Nada te turbe,

nada te espante,

todo se pasa,

Dios no se muda.

La paciencia todo lo alcanza

quien a Dios tiene

nada le falta:

¡Sólo Dios basta!
MIERCOLES 

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Efesios  3, 14-21

Que el amor sea vuestra raíz y vuestro cimiento;

así llegaréis a vuestra plenitud, según la plenitud total de Dios
Se trata de conseguir el estado de hombre adulto, maduro (el “hombre interior”)… como Cristo  (4, 13). En la base de la fe y el amor se asienta la capacidad de conocer vitalmente  y comprender el misterio de Dios.

No se trata de algo especial y distinto para algunos privilegiados, es sencillamente lo común “con todos los santos”, con el más ínfimo de los cristianos (Col 1, 28).

El objeto de la comprensión del cristiano es toda la realidad divina salvífica en el mundo y en la eternidad. La fuerza que impulsa todo es “el amor de Cristo”, con el que nos tenemos que identificar para llegar a la plenitud de Dios (Jn 14, 9). 
TARDE
Acto de abandono al Padre

(Charles de Foucauld)
Padre, me pongo en tus manos.

Haz de mí lo que quieras.

Sea lo que sea, te doy las gracias.

Estoy dispuesto a todo.

Lo acepto todo,

con tal de que tu voluntad

se cumpla en mí
y en todas tus criaturas.

No deseo nada más Padre.

Te encomiendo mi alma,

te la entrego

con todo el amor de que soy capaz,

porque te amo y necesito darme,

ponerme en tus manos sin medida,

con infinita confianza,

porque tú eres mi Padre.
JUEVES 

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Efesios  4, 1-6

Un solo cuerpo, un Señor, una fe, un bautismo
Aquí el apóstol apela a las fibras más íntimas del corazón de sus fieles: “Yo, el prisionero por el Señor…” como un ruego, como una súplica de encarcelado.

Es el prólogo dramático para la llamada a la unidad. Esa unidad profunda y duradera, que es obra del Espíritu.

Para vivir y conservar tal unidad con los hermanos es imprescindible una actitud sincera de humildad. La ruina del hombre comenzó con la ambición: “Seréis como Dios”; la restauración viene con Cristo, que toma forma de siervo (Flp 2, 5-8). La humildad proporciona paz, fruto del Espíritu.

Nos une la fe, el bautismo, el Padre de todos, cuyo amor se realiza en el amor a los hermanos, “difundido en nuestro corazones por el Espíritu Santo” (Rm 5, 5).  

TARDE
Señor que lo quisiste

(Dulce María Loynaz)
Señor que lo quisiste: ¿Para qué habré nacido?

¿Quién me necesitaba, quién me había pedido?

¿Qué misión me confiaste? 

Y ¿por qué me elegiste, yo, el inútil, el débil, el cansado...? el triste.

Yo, que no sé siquiera que es malo lo qué no es bueno,

y si busco las rosas y me aparto del cieno,

es sólo por instinto. Y no hay mérito alguno

en la obediencia fácil a un instinto oportuno...

Y aún más: ¿Pude hacer siempre todo lo que he intentado?

¿Soy yo mismo siquiera lo que había soñado?...

¿En qué ocaso de alma ha disipado el luto? ¿A quién hice feliz tan siquiera un minuto?

¿Qué frente obscura y torva se iluminó de prisa tan sólo ante el conjuro de mi pobre sonrisa?

¿Evitar a cualquiera pude el menor quebranto? ¿De qué sirvió mi risa; de qué sirvió mi llanto?

Y al fin, cuando me vaya frío, pálido, inerte... ¿Qué dejaré a la Vida? ¿Qué llevaré a la Muerte?...

Bien sé que todo tiene su objeto y su motivo: Que he venido por algo y que para algo vivo.

Que hasta el más vil gusano su destino ya tiene, que tu impulso palpita en todo lo que tiene.
Y que si lo mandaste fue también con la idea de llenar un vacío, por pequeño que sea...

Que hay un sentido oculto en la entraña de todo: en la pluma, en la garra, en la espuma, en el lodo...

Que tu obra es perfecta: ¡Oh Todopoderoso, Dios Justiciero, Dios Sabio, Dios Amoroso!...

El Dios de los mediocres, los malos y los buenos... En tu obra no hay nada ni de más ni de menos...

Pero... No sé, Dios mío: Me parece que a Ti  -un Dios...-   te hubiera sido fácil pasar sin mí
VIERNES 

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Efesios  4, 7-16
Cristo es la cabeza; de él todo el cuerpo se procura el crecimiento 
Hay una descripción de los distintos carismas de autoridad en la Iglesia (v. 11), pero siempre para servicio de los santos.

Lo más importante es que absolutamente todos los miembros son llamados a edificar el cuerpo de Cristo, la Iglesia. Todo aislamiento o negativa a cooperar al bien del todo es falso y perjudicial.

Más aún, sólo el ser miembros conscientes de una Iglesia adulta y madura en la fe y en la práctica del amor nos hará sentirnos firmes en medio del desconcierto  de ideas y errores. Los niños, los inmaduros, se sienten solos y aislados, con una fe tambaleante (Col 2, 8).

El “sensus Ecclesiae” ha de mantenernos firmes ante la mentira o el engaño. Lazo de unión viva, el amor.  
TARDE
Ayúdame, Señor

(Valentín Arteaga)
Ayúdame, Señor, a buscar mi rostro,

a descubrirme por dentro,

a aceptarme como en realidad soy.

Ayúdame, a aguantar mis miedos,

mis inseguridades,

a superar mis fracasos

y salir de mis derrotas.

Ayúdame a seguir adelante y no volver atrás,

a superar mis desánimos

y mis desilusiones.

Ayúdame a saber comenzar cada día: ¡siempre!

SABADO 

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Efesios  4, 32-5, 8

Vivid en el amor como Cristo
El tema del amor, tantas veces aducido por Pablo, viene aquí expresado bajo el aspecto primero del perdón.

Bien sabe el apóstol lo difícil que nos resulta perdonar y aduce la profunda motivación cristiana: “Dios os perdonó en Cristo”. Con nuestro perdón imitamos a Dios, como hijos buenos (Mt 5, 48).
Pero, después, la caridad recobra nuevos horizontes (v. 2): la entrega total y sin medida, como una ofrenda sacrificial. Tenemos un perfecto modelo en el crucificado.

Expresado con términos litúrgicos, esta entrega sangrante en el amor debiera ser una exigencia profunda de cada Eucaristía, renovación del sacrificio perfecto de Cristo.

TARDE
Tu vida se complicó

Señor Jesús, yo sé que tu vida se complicó demasiado.

Yo sé que luchaste por la paz y la justicia y la libertad;

que lo diste todo por el amor y la verdad;

que perdonaste y devolviste la dignidad humana a muchos hombres.

que viviste entre marginados y asumiste su vida.

Yo sé que proclamaste que Dios era Padre para ellos;

que llamaste a vivir en tu Reino a los hombres de corazón roto;

que fuiste sincero, verdadero, transparente.

Yo sé que no te entendieron, que te quedaste solo.

Yo sé que te acorralaron los poderosos y te condenaron;

que te metieron en la cárcel y te sentaron en el banquillo;

que te clavaron en un madero como un maldito;

que te mataron para que las cosas siguiesen igual.

Yo sé que tu muerte fue un fracaso. ¡Un fracaso!

Pero yo sé que tú diste la vida con amor;

que tu vida, tu estilo de vida, no podía quedar en el sepulcro;

que tu Padre, Señor de la Historia, te levantó, te puso en pie.

Yo sé que resucitaste.

Lo sé. Y creo en ti,

SEÑOR RESUCITADO.

DOMINGO 

MAÑANA
Carta del apóstol san Pablo a los Efesios  5, 21-33

Es éste un gran misterio: y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia
Pablo fundamenta la familia cristiana en una conveniente subordinación de sus miembros. 

Comienza poniendo a la mujer sometida al marido; pero no se trata de un autoritarismo dominante y dictatorial, como aparece claro en la visión cristiana  que ofrece en el parangón del amor de Cristo a su Iglesia. Nada hay que destruya la igualdad radical de la creación. Más aún, Cristo se entregó en sacrificio por su Iglesia; así el marido, que ha de amar a la esposa como a su propio cuerpo.

El sacramento del matrimonio hace participar vitalmente del amor esponsorial de Cristo a su Iglesia. He ahí “el gran misterio”.  

TARDE
¡Pascua!

¡Pascua es la fiesta de la primavera!

¡Pascua es la fiesta de la vida!

¡Cantemos la Pascua!

Cantemos y dancemos este gozo tan grande:

Jesús está vivo, Jesús está con nosotros.

Un nuevo día clarea cada mañana:

¡gracias, Padre,

que pones el mundo en nuestras manos!

Va floreciendo la Pascua florida:

¡gracias, Jesús,

que nos das tu vida!

Todo el mundo es como una flor que se va abriendo:

¡gracias, Espíritu de Jesús,

que nos reúnes y nos animas!
SEÑOR DE CIELO Y TIERRA





PORQUE HAS OCULTADO ESTAS COSAS





A LOS SABIOS DE ESTE MUNDO





Y SE LAS HAS REVELADO


A LA GENTE SENCILLA





SI, PADRE,


ASÍ TE HA PARECIDO MEJOR





SANTA MARÍA DE LA CONFIANZA,


RUEGA POR NOSOTROS





Oración final
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